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Permanente de Yugoslavia ante las Naciones Unidas

Tengo el honor de transmitir las siguientes observaciones del Gobierno de
la República Federativa de Yugoslavia relativas a los proyectos de resolución
titulados "Situación de los derechos humanos en la República de Bosnia y
Herzegovina, la República de Croacia y la República Federativa de Yugoslavia
(Serbia y Montenegro)" (A/C.3/49/L.42) y "Agresión y violación de mujeres en las
zonas de conflicto armado de la ex Yugoslavia" (A/C.3/49/L.61).

Las observaciones también atañen a las posiciones adoptadas por la
República Federativa de Yugoslavia respecto de diversas declaraciones y
acusaciones relativas a la situación de los derechos humanos en el territorio de
la ex Yugoslavia que se formularon en el debate de la Tercera Comisión sobre el
tema 100 c).

Los proyectos de resolución titulados "Situación de los derechos humanos en
la República de Bosnia y Herzegovina, la República de Croacia y la República
Federativa de Yugoslavia (Serbia y Montenegro)" y "Agresión y violación de
mujeres en las zonas de conflicto armado de la ex Yugoslavia" no procuran un
mejoramiento de la situación de los derechos humanos en la ex República
Federativa Socialista de Yugoslavia. Por el contrario, su objetivo es
discriminar contra la nación serbia mediante acusaciones unilaterales y falsas y
tergiversaciones de los hechos.

1. Al poner de relieve las violaciones de los derechos humanos en Bosnia
y Herzegovina, Croacia y la República Federativa de Yugoslavia únicamente, el
proyecto de resolución A/C.3/49/L.42 se aparta del enfoque integrado de la
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situación en la ex República Federativa Socialista de Yugoslavia que las
Naciones Unidas, la Comunidad Europea y la Conferencia sobre la Seguridad y la
Cooperación en Europa (CSCE) adoptaron desde el principio mismo de la crisis.
El proyecto de resolución se aparta considerablemente del ámbito de las
resoluciones anteriores, así como de los informes del Relator Especial sobre la
situación de los derechos humanos en el territorio de la ex República Federativa
Socialista de Yugoslavia, Sr. T. Mazowiecki, que se refieren a la situación de
los derechos humanos en todo el territorio de dicha ex República.

No hay razones ni justificación alguna para equiparar la situación reinante
en la República Federativa de Yugoslavia con la que prevalece en la República de
Croacia y en la ex Bosnia y Herzegovina. La República Federativa de Yugoslavia
no participa en el conflicto armado con ninguno de sus vecinos; tampoco toma
parte de ninguna manera en la guerra civil que se desarrolla en la ex Bosnia
y Herzegovina ni interfiere en las relaciones entre la República de Croacia y la
República de la Krajina Serbia. Sin embargo, respalda los derechos legítimos
del pueblo serbio, es decir, los mismos derechos que se han otorgado a los
pueblos esloveno, croata y musulmán.

Al hacer referencia a los informes del Representante Especial, los autores
del proyecto de resolución desean destacar que en la República Federativa de
Yugoslavia hay "violaciones masivas y sistemáticas de los derechos humanos y del
derecho humanitario". Sin embargo, las denuncias que hace el Sr. Mazowiecki
en sus informes, en los que se describen algunas acciones judiciales o
intervenciones legítimas de los funcionarios encargados de hacer cumplir la ley
contra la violencia, el separatismo o el terrorismo como actos deliberados de
hostigamiento o persecución de los miembros de determinadas categorías de la
población en la República Federativa de Yugoslavia, son meras falsificaciones,
puesto que se trata de intervenciones legítimas de las autoridades y los
tribunales del Estado contra los autores de esos actos, sean quienes sean.

Las principales violaciones de los derechos humanos en el territorio de la
ex República Federativa Socialista de Yugoslavia se produjeron como resultado de
la violenta desintegración de esa República, que fue provocada por la secesión
forzosa, unilateral e inconstitucional de algunas ex repúblicas yugoslavas. Las
tendencias separatistas contaron con el apoyo de algunos influyentes miembros de
la comunidad internacional, lo que condujo al reconocimiento prematuro de las
repúblicas secesionistas, antes de que se hubiese logrado un arreglo político
general. Contrariamente a lo dispuesto en el derecho internaciona l y a los
principios de la CSCE sobre la inviolabilidad de las fronteras estatales, se dio
prioridad a las fronteras administrativas internas respecto de las fronteras
externas internacionalmente reconocidas.

La comunidad internacional había aceptado, y algunos de sus miembros
incluso habían alentado el desmembramiento de la República Federativa Socialista
de Yugoslavia. Al conceder el derecho a la libre determinación a las
repúblicas, en lugar de concederlo a sus pueblos, este derecho se reconoció a
todos los pueblos de la ex República Federativa Socialista de Yugoslavia, con
excepción de los serbios. Se denegaron los derechos básicos de los serbios en
las ex repúblicas yugoslavas de Croacia, Bosnia y Herzegovina, Eslovenia y
Macedonia, en las que habían vivido por siglos, y su deseo de permanecer en
Yugoslavia.
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2. La República Federativa de Yugoslavia no es parte en la guerra civil,
étnica y religiosa que tiene lugar en Bosnia y Herzegovina. Desde el comienzo
mismo de la crisis, la República Federativa de Yugoslavia ha tratado de llegar a
una solución pacífica de la crisis en Bosnia y Herzegovina sobre la base del
respeto de los intereses legítimos de las tres poblaciones constituyentes. Cabe
recordar que la República Federativa de Yugoslavia respaldó todos los planes de
paz, entre ellos el último plan de arreglo territorial elaborado por el Grupo de
Contacto. Con el fin de facilitar la aceptación del plan de paz por parte de
los serbios de Bosnia, la República Federativa de Yugoslavia ha cerrado sus
fronteras con la República de Srpska, salvo en lo que se refiere a los envíos de
alimentos, suministros médicos y ropa con fines humanitarios. En el transcurso
de la crisis y la guerra civil en Bosnia y Herzegovina, los dirigentes
musulmanes de Bosnia de hecho han rechazado la gran mayoría de las propuestas de
paz y han persistido en la opción de la guerra. Más aún, al provocar
militarmente a los serbios de Bosnia y acusar al mismo tiempo a la comunidad
internacional de una presunta pasividad, esos dirigentes han procurado que la
Organización del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN) participe en la guerra
apoyando a los musulmanes contra los serbios.

Las insinuaciones contenidas en el proyecto de resolución de que la
República Federativa de Yugoslavia es parte en el conflicto en la ex República
Federativa Socialista de Yugoslavia son absolutamente falsas, malintencionadas y
por consiguiente inaceptables. Como se ha confirmado en los informes del
Secretario General y de la Fuerza de Protección de las Naciones Unidas
(UNPROFOR), ni un solo soldado del ejército de Yugoslavia permaneció en el
territorio de Bosnia y Herzegovina después del 19 de mayo de 1992. Por otra
parte, el proyecto de resolución omite mencionar explícitamente a todos quienes
son verdaderamente responsables de las violaciones de los derechos humanos, a
saber, los musulmanes y los croatas de Bosnia y las autoridades de la República
de Croacia, las unidades de cuyo ejército regular participan en las operaciones
bélicas en Bosnia y Herzegovina. En el informe del Secretario General a la
Asamblea General de 3 de diciembre de 1992 (A/47/747), se afirmó que "hay varias
brigadas del ejército croata que ... participan activamente en el conflicto en
Bosnia y Herzegovina".

En el proyecto de resolución se considera injustamente que los serbios de
Bosnia, de Krajina y de la República Federativa de Yugoslavia son los
principales responsables de las violaciones de los derechos humanos y el derecho
internacional y de la depuración étnica en particular. Culpar en forma
maliciosa únicamente a los serbios y dar una imagen aborrecible de la nación
serbia en su conjunto no puede ayudar a la resolución del conflicto y excusar a
todos aquellos que son verdaderamente responsables de la guerra civil, étnica y
religiosa en la ex Bosnia y Herzegovina.

El desentenderse por completo de las violaciones de los derechos humanos y
las atrocidades cometidas por las fuerzas croatas y musulmanas es el colmo del
cinismo. En el noveno informe periódico preparado por el Sr. Mazowiecki,
Relator Especial de la Comisión de Derechos Humanos sobre la situación de los
derechos humanos en la ex Yugoslavia (A/49/641-S/1994/1252, anexo), se confirma
que "siguen cometiéndose violaciones de los derechos humanos en el territorio de
la Federación" y que "las autoridades locales croatas de Bosnia y el Gobierno
también han interferido en cierta medida" con la prestación de ayuda
humanitaria. En su informe del mes de septiembre de 1993, una organización no
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gubernamental independiente, Human Rights Watch-Helsinki , afirma, entre otras
cosas, que "tanto las fuerzas croatas como las musulmanas han cometido graves
violaciones de los derechos humanos; ambas han ejecutado deliberadamente a
civiles y combatientes desarmados, han arrestado arbitrariamente a individuos
que pertenecían al grupo étnico opuesto, han maltratado a los presos en los
lugares de detención y han forzado a docena s - y quizás a cientos - de miles de
personas, a desplazarse".

3. En el proyecto de resolución (A/C.3/49/L.42), la responsabilidad y la
culpa de la práctica de la depuración étnica se imputa exclusivamente a las
autoridades serbias de las ex repúblicas yugoslavas de Bosnia y Herzegovina y de
Croacia, así como a las de la República Federativa de Yugoslavia. La República
Federativa de Yugoslavia condenó sin reservas la depuración étnica, quienquiera
que sea su autor y dondequiera que se lleve a cabo. También se ha opuesto
firmemente a la toma de rehenes, al bombardeo de ciudade s y a la destrucción de
aldeas, obras de infraestructura, iglesias y monumentos culturales. Sin
embargo, el proyecto de resolución no menciona en absoluto la depuración étnica
que se ha estado practicando sin interrupción en los últimos decenios contra
los serbios y los montenegrinos en Kosovo y Metohija, ni el éxodo de más de
250.000 serbios de Croacia hacia Serbia y hacia las Zonas Protegidas de las
Naciones Unidas desde 1991, como lo confirma el Secretario General en su informe
(S/25777, de 15 de mayo de 1993), ni la depuración étnica de los serbios de
Herzegovina oriental y otras partes de Bosnia y Herzegovina. Cabe señalar
que la República Federativa de Yugoslavia acogió en un momento dado a más de
700.000 refugiados que habían huido de Bosnia y Herzegovina y de Croacia como
resultado de la presión política y las prácticas de depuración étnica. En la
actualidad, el número de refugiados en la República Federativa de Yugoslavia
asciende aproximadamente a 500.000.

La opinión pública internacional no está suficientemente informada del
sufrimiento y la situación de los serbios fuera de la República Federativa de
Yugoslavia, sobre todo en Croacia, donde son víctimas de hostigamiento y presión
permanentes, tales como el despido del trabajo o el desalojo. Los crímenes
cometidos contra los serbios en Croacia nunca se investigaron adecuadamente y
sus autores nunca fueron castigados, aunque las autoridades croatas conocen su
identidad. Con mucha frecuencia, los niños serbios han sido convertidos al
catolicismo. Las personas de origen serbio siguen siendo detenidas sin
justificación alguna y sometidas a interrogatorios en los que se utiliza la
violencia. La campaña contra los serbios lanzada, entre otros, por algunos
prominentes políticos croatas a través de los medios de información, se mantiene
con toda su virulencia. En varias ocasiones, el frenesí de los medios de
información ha adquirido proporciones grotescas, como ocurrió cuando algunos
soldados croatas heridos fueron atendidos en el hospital de Rovinj por personal
médico serbio cuyo único delito era el de no ser de origen croata. La situación
en Eslovenia también está lejos de ser satisfactoria y suscita preocupaciones.
Recientemente, la oficina local de Watch-Helsinki publicó un informe sobre la
"depuración étnica" en esta ex república yugoslava. Sin embargo, el informe no
fue objeto de atención alguna en los medios de información internacionales.
Además, Watch-Helsinki decidió cerrar su oficina de Eslovenia debido a que esa
oficina había ocultado la verdad y había presentado falazmente los hechos
relativos a las políticas discriminatorias aplicadas por las autoridades
eslovenas contra los denominados "meridionales" (ciudadanos de otras ex
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repúblicas yugoslavas que viven en Eslovenia), quienes son tratados como
ciudadanos de segunda clase y son víctima de una verdadera depuración étnica.

4. Las acusaciones contra la República Federativa de Yugoslavia que
figuran en el proyecto de resolución (A/C.3/49/L.42) son totalmente infundadas
y están repletas de conclusiones arbitrarias y aseveraciones falsas. Es
incomprensible que los autores del proyecto de resolución se refieran a la
situación de los derechos humanos en la República Federativa de Yugoslavia,
donde no hay guerra, depuración étnica ni destrucción, sino sólo sufrimientos
a raíz de las rigurosas sanciones que se aplican, en el mismo contexto en que se
refieren a las graves consecuencias de las violaciones de los derechos humanos
resultantes del conflicto en Bosnia y Herzegovina y las Zonas Protegidas de las
Naciones Unidas.

Acusar a los dirigentes políticos y militares de la República Federativa de
Yugoslavia de ser los principales responsables de las violaciones de los
derechos humanos y el derecho humanitario internacional es totalmente erróneos,
falso y malicioso, pues se trata de una acusación imposible de corroborar, en su
fondo y en su forma, sobre la base de lo expuesto en los informes del Secretario
General de las Naciones Unidas acerca de la situación en el territorio de la ex
Yugoslavia.

Las denuncias relativas a detenciones arbitrarias o ilegales, a personas
desaparecida s y a la existencia de campamentos y otros lugares de detención
en la República Federativa de Yugoslavia son completamente ridículas e
irresponsables. La República Federativa de Yugoslavia ha invitado
reiteradamente a las organizaciones humanitarias internacionales a que viajen
a Yugoslavia y verifiquen por sí mismas que esas denuncias carecen por completo
de fundamento.

La República Federativa de Yugoslavia es signataria de todas las
convenciones internacionales en la esfera del derecho humanitario internacional;
su legislación se ajusta plenamente a las disposiciones de esas convenciones; y
está dispuesta a cumplir en forma cabal con las obligaciones internacionales que
le incumben en virtud de esos instrumentos internacionales. El Gobierno de la
República Federativa de Yugoslavia considera que todos los que hayan perpetrado
violaciones graves del derecho humanitario internacional en el territorio de la
ex Yugoslavia deben ser enjuiciados y sancionados con arreglo a la legislación
nacional. Al respecto, se iniciarán procedimientos penales contra todos los
acusados que se encuentren en la República Federativa de Yugoslavia. La verdad
de esa afirmación queda demostrada por los procesos penales a los que ya se ha
dado curso.

La acusación relativa a la continuación de la práctica sistemática de la
violación es pertinente, pues las fuerzas militares y policiales de la
federación croato-musulmana y los elementos islámicos radicales (muy ˆahidin)
hacen víctima de dicha práctica a mujeres, niños y prisioneros de guerra de
nacionalidad serbia en los territorios que están bajo su control.

Se ha exagerado la cuestión de las violaciones de los derechos humanos en
la región de Raska (a la que se denomina Sandzak). El Gobierno de la República
Federativa de Yugoslavia rechaza enérgicamente toda acusación relativa a
presuntas prácticas discriminatorias contra la población musulmana.

/...



A/C.3/49/29
Español
Página 6

La República Federativa de Yugoslavia considera inapropiados los
llamamientos a examinar la posibilidad de que continúen las actividades de la
misión de la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa (CSCE).
La misión suspendió sus trabajos en la fecha estipulada para la terminación de
su mandato en el protocolo relativo a la prórroga del memorando de entendimiento
de 28 de abril de 1993, y las negociaciones para prolongar su permanencia en el
país no se reanudaron porque los órganos competentes de la CSCE carecían de la
disposición y la voluntad política necesarias para cooperar con la República
Federativa de Yugoslavia en un pie de igualdad. Es de público conocimiento que
en la 13ª sesión del Comité de Altos Funcionarios de la CSCE, celebrada el 8 de
julio de 1992, se suspendió la participación de la República Federativa de
Yugoslavia en la CSCE y se negó a sus representantes el derecho a participar en
las sesiones y actividades de la Conferencia. Ese procedimiento es totalmente
inaceptable para la República Federativa de Yugoslavia, pues contraviene los
principios de igualdad y soberanía y menoscaba la cooperación mutua y la
integridad del proceso de la CSCE. Dada esa situación, la reanudación de las
actividades de la misión de largo plazo de la CSCE sólo podría considerarse en
el contexto de la normalización de la situación de la República Federativa de
Yugoslavia en el seno de la CSCE. Ello supone la revocación de la decisión
relativa a la suspensión y la plena reintegración de la República Federativa de
Yugoslavia en la CSCE.

5. Los autores del proyecto de resolución (A/C.3/49/L.42), al pasar por
alto las violaciones de los derechos humanos de los serbios perpetradas en
Croacia y en la ex Bosnia y Herzegovina, y al imputar exclusivamente la culpa a
los serbios, son responsables de instigar al odio contra la población serbia en
su conjunto, en un intento sin precedentes de condenarla al ostracismo y
convertirla en un paria internacional.

En el proyecto de resolución (A/C.3/49/L.42) no se mencionan en absoluto
las violaciones en masa de los derechos humanos fundamentales resultantes de las
sanciones impuestas por la comunidad internacional contra la República
Federativa de Yugoslavia. En el régimen más amplio y riguroso de sanciones
jamás impuesto contra Estado alguno, los más gravemente afectados son los
sectores más vulnerables de la población: los recién nacidos, los niños, los
ancianos, las mujeres y los enfermos.

6. La intensificación de la propaganda en el proyecto de resolución
A/C.3/49/L.61, que culmina con acusaciones tendenciosas e insultantes de abusos
sexuales dirigidas exclusivamente contra los serbios, constituye una acusación
colectiva de todo un pueblo, lo cual es, entre otras cosas, contrario a las
normas internacionales de derechos humanos. Insistir en que las víctimas de las
violaciones pertenecen solamente a una de las partes supone una discriminación
contra las víctimas de la guerra y menoscaba el sistema de derechos humanos en
su conjunto, en particular los instrumentos más ampliamente aceptados, tales
como la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de
Discriminación Racial.

En el informe del Secretario General (A/48/858) titulado "Agresión y
violación de mujeres en las zonas de conflicto armado de la ex Yugoslavia",
donde se adopta un enfoque más realista y objetivo, se afirma que "se habían
notificado violaciones cometidas por todos los bandos participantes en el
conflicto". Además, en su segundo informe, la Comisión de Expertos establecida
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en virtud de la resolución 780 (1992) del Consejo de Seguridad para investigar
los crímenes de guerra en la ex Yugoslavia, indica que logró reunir pruebas que
demuestran la existencia de sólo 330 casos de violación en todos los bandos. El
hecho de que el número de casos demostrados sea relativamente pequeño, no
constituye atenuante alguna para los autores de esos actos abominables contra la
integridad moral, física y mental de la persona.

7. La República Federativa de Yugoslavia apoya plenamente las actividades
de las Naciones Unidas destinadas a mejorar la situación de los derechos humanos
y lograr que se respeten las normas del derecho humanitario internacional en los
territorios de la ex República Federativa Socialista de Yugoslavia aún afectados
por el conflicto armado, especialmente en Bosnia y Herzegovina. La República
Federativa de Yugoslavia seguirá prestando su apoyo al logro de una solución
justa y duradera de la crisis en la ex República Federativa Socialista de
Yugoslavia.

Y aunque debe soportar la pesada carga impuesta por las sanciones, también
seguirá prestando asistencia y facilitando ayuda humanitaria a las zonas
afectadas por la guerra.

El Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia está convencido de que
la solución política de la crisis en la ex República Federativa Socialista de
Yugoslavia creará las condiciones, no sólo para mejorar la situación de los
derechos humanos, sino también para permitir el desarrollo de la región en su
conjunto.

Le agradecería tuviera a bien hacer distribuir la presente carta como
documento de la Asamblea General, en relación con el tema 100 c) de la Asamblea
General.

(Firmado ) Dragomir DJOKIC ´

Embajador
Encargado de Negocios interino
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